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RESUMEN
La ley para las Zonas de Interés para el Desarrollo Rural, Económico y Social (Zidres) se
crea como una estrategia para el desarrollo económico y rural en las zonas aisladas y poco
habitadas del país a través de asociaciones incentivadas por el Estado entre empresarios y
pobladores rurales, en ese orden de ideas, se evidencia que la ley no es clara en el tipo de
desarrollo que propone y su enfoque va encaminado al empresario como motor del
crecimiento y desarrollo rural, relegando a un segundo plano a los pobladores rurales y sus
saberes.
A partir de lo anterior, esta ley se consolida como una interpretación tecnicista y economicista
de desarrollo promovida desde el Estado colombiano para la mejorar la calidad de vida de
los pobladores rurales.
Así pues, se busca interpretar el discurso de desarrollo rural inmerso en la ley Zidres desde
los conceptos de la nueva ruralidad reflexiva a través del Análisis Crítico del Discurso
(ACD), desocultando que la ley Zidres plantea un nuevo discurso de gobernanza rural en
aquellas zonas donde el Estado está ausente. A partir de lo anterior, se propone
reconceptualizar el concepto de desarrollo desde perspectivas que tengan en cuenta la
producción de lo común.
Palabras clave: Ley Zidres, Desarrollo Económico y Rural, Análisis Crítico del Discurso,
Nueva Ruralidad, Gobernanza
Clasificación JEL: O1, O18, R52.

ABSTRACT
The law for the Zones of Interest for Rural, Economic and Social Development (Zidres) was
created as a strategy for economic and rural development in isolated and sparsely inhabited
areas of the country through associations encouraged by the State between businessmen and
rural inhabitants, in that order of ideas, it is evident that the law is not clear in the type of
development it proposes and its focus is directed to the businessman as the engine of growth
and rural development, relegating to a second place the rural inhabitants and their knowledge.
Based on the above, this law is consolidated as a technical and economicist interpretation of
development promoted by the Colombian State to improve the quality of life of rural
dwellers.
Thus, we seek to interpret the discourse of rural development immersed in the Zidres law
from the concepts of the new reflexive rurality through the Critical Discourse Analysis
(CDA), revealing that the Zidres law proposes a new discourse of rural governance in those
areas where the State is absent. Based on the above, it is proposed to reconceptualize the
concept of development from perspectives that take into account the production of the
commons.
Keywords: Zidres Law, Economic and Rural Development, Critical Discourse Analysis,
New Rurality, Governance
JEL Classification: O1, O18, R52.
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INTRODUCCIÓN
La ley Zidres se crea como una estrategia para el desarrollo económico y rural en las
zonas aisladas y poco habitadas del país a través de asociaciones incentivadas por el Estado
entre empresarios y pobladores rurales, en ese orden de ideas, se evidencia que la ley no es
clara en el tipo de desarrollo que propone y su enfoque va encaminado al empresario como
motor del crecimiento y desarrollo rural, relegando a un segundo plano a los pobladores
rurales y sus saberes.
A partir de lo anterior, esta ley se consolida como una interpretación tecnicista y economicista
de desarrollo promovida desde el Estado colombiano para la mejora de la calidad de vida de
los pobladores rurales.
De manera que, la visión tecnicista y economicista de la realidad se ha traducido en el uso
indiscriminado de los recursos naturales para la satisfacción de las necesidades de los seres
humanos y a su vez la homogenización de la sociedad en deterioro de la capacidad relacional
entre los miembros de las comunidades, por lo tanto, la aplicación de los discursos que siguen
estos parámetros ha modificado los modos de vida de los pobladores rurales deteriorando su
autonomía y obstaculizando el traspaso de conocimientos alternos de generación en
generación.
De manera que se plantea la siguiente hipótesis si el discurso de desarrollo económico y rural
inmerso en la ley Zidres sigue fundamentos tecnicistas y economicistas entonces es necesario
re-conceptualizar el término desarrollo desde las perspectivas de las comunidades para así
lograr la producción de lo común, desde un enfoque hermenéutico-interpretativo.

Así pues, se realizó la revisión de los estudios hechos en torno a esta problemática y se
encontró que de la ley se derivan problemas de acceso y distribución de la tierra para los
pobladores rurales, y asimismo pone en peligro la seguridad y soberanía alimentaria, puesto
que se benefician proyectos agroindustriales y con miras a la internacionalización de la tierra,
de acuerdo, a las demandas mundiales, no obstante, son pocos aquellos trabajos que van más
allá y plantean la configuración de un nuevo discurso de gobernanza rural, por lo que, surge
la siguiente pregunta de investigación ¿El discurso de desarrollo rural inmerso en la ley
Zidres leído desde la nueva ruralidad plantea el comienzo de la implantación de un nuevo
discurso de gobernanza en el sector rural?
La cual se resuelve en los capítulos siguientes a través del Análisis Crítico del Discurso
(ACD) un método que empieza a ser utilizado en las investigaciones económicas en términos
de innovación metodológica, cuyo objeto según plantea Van Dijk (1999) es el de “contribuir
a la resistencia contra la desigualdad social”, lo cual muestra que el investigador tiene una
responsabilidad social al escoger la posición desde donde quiere generar conocimiento,
siendo en este caso la posición de aquellos que por su naturaleza heterogénea y no técnica
son excluidos en la construcción de conceptos como desarrollo.
Por lo tanto, es relevante tener en cuenta otros criterios que vayan más allá del Estado y del
mercado, que permitan una mayor participación de los pobladores rurales en la definición de
su modo de

vida y en la solución de los problemas que los afectan, a través del

fortalecimiento del capital social como una red de conocimiento y reconocimiento mutuo
para la producción de lo común como escenario de transformación y reconocimiento de la
multiplicidad existente en lo rural, tal como lo propone este estudio.

El desarrollo de lo anterior se despliega de manera detallada en los siguientes capítulos: 1.
Aproximación teórica y conceptual del desarrollo económico y rural, y la nueva ruralidad, 2.
El análisis crítico del discurso como enfoque metodológico, 3. Discurso de la Ley Zidres:
Contexto, Actores y Acciones , 4. El discurso de la Ley Zidres dentro de las teorías de
desarrollo económico y rural, 5. El discurso de la Ley Zidres desde la Nueva Ruralidad
Reflexiva, Discusión, conclusiones y recomendaciones.

1. APROXIMACIÓN TEÓRICA Y CONCEPTUAL DEL DESARROLLO
ECONÓMICO Y RURAL, Y LA NUEVA RURALIDAD
En este capítulo se presenta la delimitación del problema sobre el que versa esta
investigación, y se plantea la sustentación teórica y conceptual para dar coherencia y
congruencia en la construcción capitular
1.1. Delimitación del problema
La ley Zidres se crea como una estrategia para el desarrollo económico y rural en las
zonas aisladas y poco habitadas del país a través de asociaciones incentivadas por el Estado
entre empresarios y pobladores rurales, en ese orden de ideas, se evidencia que la ley no es
clara en el tipo de desarrollo que sigue y su enfoque va encaminado al empresario como
motor del crecimiento y desarrollo rural, relegando a un segundo plano a los pobladores
rurales y sus saberes. A partir de lo anterior, esta ley se consolida como una interpretación
tecnicista y economicista de desarrollo promovida desde el Estado colombiano para la mejora
de la calidad de vida de los pobladores rurales.
De manera que, la visión tecnicista y economicista de la realidad se ha traducido en la
subordinación de la naturaleza a los requerimientos humanos, a la degradación de las redes
sociales entre las personas y a la homogenización de las sociedades (Latouche & Harpagès,
2011), debido a lo anterior, la aplicación de los discursos que siguen estos parámetros ha
modificado los modos de vida de los pobladores rurales deteriorando su autonomía y
obstaculizando el traspaso de conocimientos alternos de generación en generación.
Así pues, desde la línea de investigación Ruralidad y seguridad alimentaria, se da cuenta de
los problemas antes mencionados y se plantea que estos sean repensados para la
transformación de la realidad rural. En ese orden de ideas, esta línea afirma que “Algunos de

los problemas o retos mencionados se relacionan con la falta de integración de las
poblaciones rurales a los procesos de avance de la sociedad y a la posibilidad de que la cultura
rural aporte a la construcción de comunidad” (Universidad de la Salle, 2020), lo cual
evidencia que es relevante impulsar la participación de las comunidades rurales en la
construcción de su concepto de desarrollo.
Por lo tanto, es relevante tener en cuenta otros criterios que vayan más allá del Estado y del
mercado, que permitan una mayor participación de los pobladores rurales en la definición de
su modo de vida y en la solución de los problemas que los afectan, a través del fortalecimiento
del capital social como una red de conocimiento y reconocimiento mutuo para la producción
de lo común como escenario de transformación y reconocimiento de la multiplicidad
existente en lo rural.
A partir de lo anterior, se plantea la siguiente pregunta de investigación ¿El discurso de
desarrollo rural inmerso en la ley Zidres leído desde la nueva ruralidad plantea el comienzo
de la implantación de un nuevo discurso de gobernanza en el sector rural?
Este interrogante busca resolverse a través del Análisis Crítico del Discurso (ACD), un
método que se viene utilizando en las investigaciones económicas, cuyo objeto según plantea
Van Dijk (1999) es el de “contribuir a la resistencia contra la desigualdad social”, lo cual
muestra que el investigador tiene una responsabilidad social al escoger la posición desde
donde quiere generar conocimiento.

1.2. Sustentación teórica y conceptual
En este apartado se presenta el marco teórico y conceptual que sustenta la formulación
del problema de investigación, de la pregunta y de la hipótesis, así como el análisis
cronológico de los antecedentes
1.2.1. Antecedentes
En primera instancia se tiene el documento titulado Ley ZIDRES: fundamentos
normativos emergentes de legitimidad estatal en áreas rurales colombianas en donde a
través de un estudio de caso crítico se analizan los cambios en la narrativa sobre la seguridad
alimentaria y su influencia en la gobernanza rural, llegando a la conclusión de que el Estado
está dispuesto a ceder funciones a entidades privadas a cambio de resultados en el
crecimiento económico y el control popular (Rico, 2017).
En este texto se logra entrever que las Zidres plantean las bases de un nuevo discurso de
gobernanza rural, donde prima la visión economicista de lo rural.
Por otro lado, Sanmiguel (2017) en su documento Ley Zidres. ¿Reforma agraria o vía libre
a la adjudicación irregular de baldíos? a través del análisis crítico expone las debilidades y
fortalezas de las Zidres en la adjudicación de baldíos, y a su vez vislumbra una nueva
problemática de concentración de tierras derivada de las asociaciones del empresario con los
pequeños y medianos productores, pues según su estudio estas asociaciones son de naturaleza
asimétrica y deterioran la autonomía de los agentes rurales en la toma de decisiones de
producción.

Lo anterior evidencia el problema de concentración y acceso a la tierra que ha afectado al
país desde siempre y el cual pretende ser solucionado a través de asociaciones públicoprivadas.
Por su parte, Rodríguez (2017) mediante un análisis legal, jurisprudencial y doctrinal de la
ley Zidres se centra en los impactos que tendrá en la soberanía y la seguridad alimentaria,
concluyendo que la ley no es compatible con la autonomía e identidad del campesinado, lo
que se traduce en un escenario vulnerable para la seguridad y soberanía alimentaria del país.
Lo anterior denota que el establecimiento de proyectos que propendan por la agroindustria
ponen en riesgo el suministro de alimentos al país y además subestiman la capacidad de
agencia de los actores rurales al plantear tipos de asociaciones desiguales.
Así mismo, en el texto titulado Zonas de reserva campesina y Zonas de interés de desarrollo
económico rural y social: una mirada desde la justicia trivalente y de la construcción de una
paz estable y duradera se hace un análisis entre las Zidres y las Zonas de Reserva Campesina
(ZRC) con base en los conceptos de ordenamiento territorial y unidades fractales del
bioespacio y la tecnoregión. Así pues, se llegó a la conclusión que en las Zidres los actores
rurales carecen de agencia y que se le da un papel muy relevante a la agroindustria como
promotora del crecimiento económico (Cubillos, 2017).
Se evidencia que entre los trabajos aquí consultados existen ciertas similitudes en lo que
compete al papel de los actores rurales y la agroindustria.
Desde otra perspectiva, Bermúdez después de analizar el modelo de desarrollo agropecuario
de la Ley ZIDRES del 2016 por medio de un método no experimental que parte de un análisis
deductivo e inferencial a través del modelaje de las dinámicas sistémicas llega a la conclusión

que en Colombia la implementación de discursos que promueven la agroindustria ha llevado
a que un porcentaje elevado de actores rurales tengan que desplazarse de los lugares donde
estos proyectos se desarrollan para buscar otras maneras de subsistir (2018).
Por lo tanto, esto da cuenta de las consecuencias negativas que en algunos casos las políticas
rurales producen, no obstante, no se hace énfasis en el cómo disminuir dichas consecuencias.
Otros estudios como el de Díaz (2018) se enfocan en la tensión existente entre la ley Zidres
y lo dispuesto en la Reforma Rural Integral pues estas están orientadas a discursos de
desarrollo contrarios y además expone que es imposible la aplicación de un solo discurso
debido a la heterogeneidad de las zonas donde se pretenden aplicar.
En ese orden de ideas se evidencia que la aplicación de un solo discurso de desarrollo como
verdad absoluta resulta ineficaz para la solución de los problemas que caracterizan el sector
rural colombiano.
Por otro lado en la investigación de Avendaño (2019), por medio del análisis documental se
desarrolla una comparación metodológica por categorías, pasando por los ámbitos histórico,
jurídico, económico y social y se llega a la conclusión que las Zidres tienden a privilegiar
intereses de índole meramente económica, adicional a ello, el discurso que se aplica se
desarrolla bajo un sistema de economía asociativa que pretende solucionar los problemas de
gobernanza rural.
Con esto se puede ver que las Zidres no solamente van encaminadas al fomento del desarrollo
rural, sino que además pretender implantar un modelo de gobernanza que supla la ausencia
del Estado en estas Zonas.

Por último, en el documento titulado Entre lo global y lo local: Las zonas de interés para el
desarrollo rural, económico y social-Zidres en Colombia, se evidencia que la Ley Zidres es
un precedente en el fomento de la agroindustria, de acuerdo, a las recomendaciones de
organismos multilaterales, así pues, surge un nuevo discurso de gobernanza que responde a
las demandas de las potencias mundiales y que afecta de gran manera la terminación del
conflicto armado en el país (Cuellar, 2020).
En este documento se percibe el planteamiento de un nuevo discurso de gobernanza, sin
embargo, no se hace énfasis en él.
Como se evidencia en los documentos anteriormente citados el estudio de la Ley Zidres y su
relación con el desarrollo rural ha sido objeto de debate, no obstante, estos generalmente
hacen énfasis en fenómenos como la concentración de la tierra y la seguridad alimentaria,
siendo pocos aquellos que van más allá y plantean la configuración de un nuevo discurso de
gobernanza rural, así pues surge la siguiente pregunta de investigación ¿El discurso de
desarrollo rural inmerso en la ley Zidres leído desde la nueva ruralidad plantea el comienzo
de la implantación de un nuevo discurso de gobernanza en el sector rural?
1.2.2. Marco teórico y conceptual
Desde la teoría económica el concepto desarrollo tiene múltiples acepciones, las
cuales adquieren un énfasis determinado según el contexto y la coyuntura donde se originan,
con base en ello, es relevante revisar los distintos enfoques teóricos del desarrollo para así
entender la realidad descrita en ellos y dar sentido a esta investigación.
La conceptualización del término desarrollo económico surge con la teoría de la
modernización, la cual plantea que el éxito económico de un país se logra si se tiene un sector

industrial fuerte. En esta teoría la realidad rural pasa a un segundo plano, pues es necesario
superarla para llegar a tener una estructura productiva próspera (Kay, 2005). La aplicación
de esta teoría no llevó a una transformación beneficiosa de la realidad rural, ya que, el
desarrollo se enfocó en la acumulación material y el progreso industrial, dejando de lado los
problemas del sector rural.
Por otro lado, la escuela estructuralista de la CEPAL emergió como una alternativa a la
incapacidad de la teoría de la modernización para resolver los problemas que enfrentaban los
países subdesarrollados y se sustentó en la teoría “centro-periferia”, la teoría de la
dependencia y el modelo de sustitución de importaciones (Azqueta & Sotelsek, 2007).
En lo que respecta a la propuesta para el sector rural consistió en la promoción de la
agricultura comercial mediante la asistencia técnica a productores, la facilidad de acceso al
crédito y los subsidios, todo esto con el objetivo de proveer al sector industrial alimentos y
materias primas para su progreso (Rodríguez O. , 1993).
Como se evidencia el énfasis de esta teoría estaba en el sector industrial, lo cual terminó
agravando los problemas a los que se enfrentaba el sector rural.
El

neoliberalismo

surge

con

la

publicación

del

documento

What Washington Means by Policy Reform y propone ciertos criterios para lograr el
crecimiento económico, entre estos está la disciplina fiscal, la reforma tributaria, las tasas de
interés determinadas por el mercado, la liberalización del comercio, las tasas de cambio
competitivas y la privatización de las empresas estatales (Williamson, 1990), en lo que
respecta al sector rural el neoliberalismo hace énfasis en políticas enfocadas hacia el exterior.

Por último, surge el neoestructuralismo adecuando las viejas teorías estructuralistas a la
coyuntura global originada por el neoliberalismo y la globalización, este discurso propuso
nuevas vías para lograr el desarrollo. Así pues, la propuesta del neoestructuralismo para el
escenario rural se basó en la innovación institucional y tecnológica para el fortalecimiento de
los mercados rurales, además de fomentar políticas agrarias inclusivas que tuvieran
influencia en los sectores más vulnerables impulsando la equidad y el acceso a nuevas
tecnologías (Kay, 2005).
A partir de esto se puede observar que los problemas de la realidad rural volvieron a estar
presentes en los debates de desarrollo.
Por otro lado, la teoría del desarrollo institucional plantea que la teoría neoclásica es
inadecuada para analizar y dictar políticas económicas que lleven al desarrollo económico y
social, ya que la economía tradicional solo se enfoca en cómo operan los mercados y cómo
el avance tecnológico ayuda al aumento de la eficiencia.
Al reconocer el papel fundamental que juegan las instituciones en torno a la estructura de
incentivos que determina el grado de inversión social (North, 1994), el premio nobel de
economía deja entrever que las teorías del desarrollo deben añadir nuevas variables a su
estudio, en este caso las instituciones formales e informales.
Del mismo modo, emerge la teoría del desarrollo humano que concibe el desarrollo
económico como la expansión de las libertades, que pueden lograrse mediante el crecimiento
económico, es decir que se toma la riqueza como un instrumento para la consecución de un
fin mayor: la expansión de las libertades individuales. Por otro lado, se plantea que, aunque

el crecimiento, la industrialización y el progreso tecnológico son medios importantes para la
expansión de las libertades no son los únicos factores relevantes.
Se debe reconocer que también importan las instituciones y los derechos (Sen A. , 1994), lo
anterior da cuenta de la necesidad de explorar nuevos aspectos del ser humano para ser
tenidos en cuenta para la re-conceptualización del desarrollo.
Por último, se plantea el desarrollo sostenible que propone la satisfacción de las necesidades
presentes sin poner en peligro la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer las
propias, además fomenta la cooperación internacional, la cooperación entre el sector público
y privado y la transferencia de capital y tecnología para la elaboración e implementación de
proyectos productivos que logren los objetivos de desarrollo en materia de empleo, mejora
de calidad de vida y eliminación de obstáculos a las oportunidades (ONU, 1987), se
evidencia una nueva preocupación para la consecución del desarrollo: el medio ambiente.
Es pertinente reconocer que al concepto de desarrollo sostenible se deben adicionar
conceptos como la capacidad relacional y el capital social que contribuyen a fomentar la
participación de la población rural en la producción de lo común, de acuerdo a nuevos
criterios que desde la nueva ruralidad plantean un discurso de gobernanza rural basado en las
perspectivas y propuestas de las comunidades.
1.2.2.1. Desarrollo Rural
A través de los años el concepto desarrollo rural ha mutado de acuerdo al paradigma
de desarrollo económico vigente, no obstante, después de la década de los 70’s toma cierta
independencia, definiéndose como un “proceso de crecimiento económico y cambio

estructural para mejorar las condiciones de vida de la población local que habita un espacio”
(Márquez, 2002). A continuación, se exponen los distintos discursos del desarrollo rural.

En primera instancia el desarrollo rural endógeno se enfoca en el aumento de la calidad de
vida de las comunidades rurales a través del establecimiento de actividades económicas y
socioculturales usando sus propios recursos (Márquez, 2002).

Con base en lo anterior, se evidencia que la capacidad de agencia de las comunidades es
relevante para mejorar su vida.

En ese orden de ideas, el desarrollo rural integral propone la integración de todas las formas
potenciales de aprovechamiento de los recursos existentes en la zona. Además, este enfoque
resalta la importancia del sector agrícola, y comprende una política global que incluye
aspectos de descentralización administrativa y organización de la población (Márquez,
2002).

Se observa que es relevante la inclusión de las comunidades como sujetos de cambio para
promover la diversificación de la actividad económica conservando la identidad cultural de
las zonas rurales.

Por otro lado, está el desarrollo rural local que plantea reconocer lo rural como un algo no
homogéneo caracterizado por su complejidad (Sánchez & Herrera, 2016), además da cuenta
de que el futuro de un territorio está en manos de sus actores locales y su constante diálogo
con las entidades económicas, políticas y sociales de las que dependen.

1.2.2.2. Nueva Ruralidad
El paradigma del desarrollo económico promulgado por el neoliberalismo ha
originado una serie de fenómenos políticos, económicos y sociales que han afectado de modo
negativo al sector rural, esto ha hecho que desde la realidad rural surjan diversas redes de
asociaciones sociales que elaboran propuestas desde lo local ante la globalización (Rodríguez
I. , 2015), así pues, la nueva ruralidad reflexiva se erige como una respuesta ante la
imposición de un solo modo de vida desde el desarrollo económico.
Desde la nueva ruralidad reflexiva se propone la inclusión de los actores sociales en la
transformación de la realidad rural, pues “propone un diálogo local-global, recupera técnicas
y conocimientos tradicionales y los combina con avances técnicos y científicos” (Rodríguez
I. , 2015, pág. 127)
En ese sentido es relevante comprender que la nueva ruralidad al ser una categoría equívoca
tiene múltiples acepciones y por lo tanto es necesario tener claridad sobre el discurso desde
el cual se lee la realidad (Rodríguez I. , 2015), de este modo, se evitan errores de
interpretación y se promueve la autonomía de las comunidades en la definición de sus modos
de vida.
A partir de lo anterior, Rodríguez (2015) plantea que la nueva ruralidad reflexiva debe ser
entendida como un proceso de autorreflexión sobre los criterios de cohesión social y el
estudio de las reglas de juego, las cuales deben conducir a la recuperación de la identidad del
campesino y el reconocimiento de su singularidad.

De acuerdo a lo anterior se reconoce que el concepto de nueva ruralidad reflexiva incluye la
capacidad relacional y el capital social como manifestación de la participación de la
población rural en la producción de comunidad desde la perspectiva de la gobernanza rural.
Lo anterior da cuenta de los conceptos y teorías sobre las cuales se sustenta este análisis y
además tiene como fin facilitar la comprensión de los capítulos siguientes.

2. EL ANÁLISIS CRÍTICO DEL DISCURSO COMO ENFOQUE
METODOLÓGICO
En este capítulo se esboza la propuesta y diseño metodológico usado como hoja de
ruta para el desarrollo de los capítulos siguientes
2.1. El Análisis Crítico del Discurso (ACD)
A partir de la transformación de los medios de comunicación y su influencia en la
sociedad y la política en el siglo XX se empieza a cuestionar el quehacer y el valor de la
verdad del ejercicio científico, así pues, y a través de la búsqueda de un método que ayude a
la comprensión y explicación del mundo se empieza a dar relevancia a otros tipos de
conocimiento en contra de la hegemonía racional, de esta manera, se acepta la noción de que
existen múltiples formas de conocer y explicar la realidad (Pardo, 2007). En ese orden de
ideas, el discurso se plantea como una práctica social con múltiples dimensiones desde donde
se puede leer e interpretar la realidad y además se evidencia su influencia en las formas de
vida en donde es aplicado.
De esta manera el discurso se consolida como el motor del pensamiento, de las visiones del
mundo y el fundamento de las percepciones sobre la realidad, por lo tanto, su estudio empieza
a ser relevante, pues a partir de él se cuestiona el statu quo del conocimiento, la significación
descontextualizada de la realidad y el poder explicativo de la razón objetiva y universal, lo
que conllevó a que los estudios del discurso traten de ir más allá de los paradigmas que la
ciencia ha desarrollado para la explicación de la realidad y además se tiene en cuenta su
carácter funcional (Pardo, 2007), de manera que, el discurso ya no se plantea como un
conjunto de instrumentos abstractos que describen un contexto, sino como un elemento que
tiene fuertes incidencias en la construcción de la realidad social.

A partir de lo anterior, se destacan tres autores que se enfocan en distintos elementos del
ACD, por un lado, se tiene a Fairclough quien plantea al ACD como una conexión entre el
análisis lingüístico y el análisis social, de este modo, expone que el discurso puede ser la
representación de determinado aspecto de la vida social en alguna perspectiva particular, así
pues, el ACD tiene diferentes objetos de estudio de acuerdo al ámbito al que sea aplicado,
sin embargo, se tiene un mismo enfoque que es el estudio de las relaciones y representaciones
sociales y las identidades (2003).
Se evidencia que este autor trata de ubicar el ACD más allá del ejercicio disciplinar para
desocultar las luchas de poder que se dan en los diferentes ámbitos de la sociedad.
Por otro lado, Wodak & Meyer enfatizan en evidenciar las incoherencias, contradicciones,
auto contradicciones, paradojas y dilemas presentes en las estructuras internas del discurso
(2003), lo que muestra, que el tema de la dominación y el poder tienen un papel secundario,
pues su objeto crítico es contribuir al fortalecimiento de la comunicación.
Por último, Van Dijk expone que el ACD se fundamenta en la relación entre discurso,
cognición y sociedad, y su objetivo es descubrir la configuración de las maneras de
dominación y el ejercicio del poder de un grupo privilegiado para así comprender las
estructuras de injusticia y desigualdad (1993).
Lo anterior, da cuenta de la importancia de los discursos en la producción y reproducción de
la desigualdad.
2.2. Pertinencia del enfoque metodológico
La metodología escogida es el Análisis Crítico del Discurso (ACD), ya que, como tal
este estudio no tiene como objetivo final comprobar o falsear una hipótesis, sino re-

conceptualizar el desarrollo económico y rural desde la producción de lo común, tomando en
consideración categorías equívocas como la nueva ruralidad reflexiva, así pues, se evidencia
la congruencia entre el método y el objeto de estudio, ya que, como expone Pardo el ACD da
relevancia a los preconceptos, a la subjetividad, el saber popular y local frente a la hegemonía
racional (2007), de modo que, esta metodología al proponer múltiples maneras de conocer y
valorar el saber permite una lectura e interpretación más completa de la realidad desde un
enfoque hermenéutico-interpretativo.
Esta metodología no se deriva directamente del marco teórico, ya que, este en sí mismo es
un objeto de estudio dentro de la investigación, pues, se busca develar las estructuras de poder
y dominación inmersas en los discursos de desarrollo económico y rural.
De acuerdo a lo anterior, esta investigación se enfoca en el estudio del sector rural como
población focal, donde el tipo de investigación es documental, descriptiva e interpretativa, y,
por otro lado, en cuanto al diseño de investigación esta es de carácter cualitativo, de acuerdo,
a la clasificación de Isaza & Rendón (2007) en Guía Metodológica para la formulación y
presentación de proyectos de investigación.
Por otro lado, la técnica de recolección utilizada es la revisión bibliográfica de trabajos de
grado, libros y revistas, de acuerdo, a las palabras clave, con el fin de identificar los conceptos
planteados a lo largo de esta investigación, por último, el modo de analizar la información
recolectada es por medio de matrices categoriales y mapas conceptuales, para así cumplir los
objetivos de esta investigación.

2.3. Despliegue de objetivos específicos
En este apartado se especifica el cómo se va lograr la consecución del objetivo general
y a su vez cómo se va a dar respuesta a la pregunta de investigación, esto de acuerdo a, las
recomendaciones de Pardo (2007) en Cómo hacer Análisis Crítico del Discurso: Una
perspectiva latinoamericana, donde plantea que en primera instancia se debe reconocer un
fenómeno sociocultural (desarrollo del sector rural en Colombia), en segundo lugar, se da la
toma de decisiones respecto al manejo y pasos a seguir con el corpus (ley Zidres) para la
identificación de categorías y recursos analíticos, luego el esclarecimiento de estrategias y
procesos discursivos (clasificación de la ley desde el desarrollo económico y rural), y por
último el análisis en perspectiva cultural-cognitiva que permite la interpretación de
representaciones de un fenómeno sociocultural (interpretación de la ley desde la nueva
ruralidad).
Tabla 1. Despliegue de objetivos específicos

Fuente: Elaboración propia

A partir de lo anterior, se presenta el despliegue de los objetivos específicos (Tabla 1), donde
se muestran los pasos a seguir en cada fase de la investigación, con el fin de cumplir los
objetivos planteados que corresponden a los capítulos 3,4 y 5. Todo esto adaptado a los
planteamientos de Pardo y respondiendo a los retos que el estudio riguroso del corpus va
planteando.

3. EL DISCURSO DE LA LEY ZIDRES: CONTEXTO, ACTORES Y
ACCIONES
En este capítulo se expone el discurso de desarrollo inmerso en la ley Zidres, lo que se
divide en los siguientes apartados: el contexto del sector rural colombiano que condujo a la
expedición de la ley, las especificaciones de la ley, los actores involucrados en la expedición
de esta, las acciones de estos actores dentro de la ley, todo esto para desocultar el discurso
inmerso en la ley Zidres.
3.1. El contexto del sector rural en Colombia
El sector rural en Colombia tiene una relevancia importante, puesto que, el 84,7% del
territorio en el país está formado por municipios rurales, y, por otro lado, el 30,4% de la
población vive en zonas rurales (Ocampo, 2015). Por su parte, el sector agropecuario aporta
en promedio 6,1% del PIB total y genera el 16, 3% del empleo en el país (Departamento
Administrativo Nacional de Estadísiticas, 2015), lo anterior, denota la gran importancia que
tiene el sector rural en la economía y en la población del país.
Sin embargo, en el sector rural han prevalecido ciertos problemas estructurales que han
obstaculizado el mejoramiento de la calidad de vida de los pobladores rurales y el dinamismo
económico, algunos de estos problemas son 1. Persistencia de vacíos en términos de
formalización y regularización de los derechos de propiedad y conflicto en el uso del suelo,
2. Bajo desarrollo humano, 3. Imposibilidad de generar ingresos de manera sostenible, 4.
Deficiencia en la provisión de bienes y servicios públicos y 5. Limitada institucionalidad
nacional y regional para la gestión del desarrollo (Departamento Nacional de Planeación,
2015), estas limitantes han sido las responsables de las grandes brechas existentes entre las
zonas rurales y urbanas en Colombia.

Respecto al primer problema se tiene que el 36,4% de los hogares en las zonas rurales tienen
acceso a la tierra y por su parte quienes acceden a tierras tienen menos de 5 hectáreas, por
otro lado, en cuanto al uso del suelo, las áreas usadas para la ganadería superan 1,3 veces el
potencial existente, mientras que para la agricultura solo se usa el 24% de las tierras aptas
(Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2012). Así pues, es evidente que el acceso y uso de
la tierra es insuficiente y constituye un problema persistente en las zonas rurales.
La pobreza por ingresos y multidimensional, ha tenido una disminución en las zonas rurales,
pero esto no se ha traducido en una baja de las brechas con la zona urbana, pues la pobreza
extrema rural es 3,5 mayor que la urbana y 2,9 mayor en pobreza multidimensional. Por otra
parte, el ingreso del 75,3% de la población ocupada en la ruralidad es inferior al salario
mínimo legal vigente, mientras que en las zonas urbanas del país solo es el

42%

(Departamento Administrativo Nacional de Estadísiticas, 2015), esto denota las claras
diferencias en cuanto a calidad de vida de los pobladores urbanos y aquellas personas que
viven en los centros urbanos.
Como consecuencia de lo anterior, los hogares rurales tienen una limitada capacidad para la
acumulación de activos y la generación de ingresos, pues según el DANE (2011) el 63,6%
no tiene ningún activo, y por otro lado, solo el 5,2% ha podido acceder a un crédito para el
desarrollo de actividades agropecuarias, no obstante, es importante resaltar que de los
hogares que tienen acceso a tierras solo el 14,3% acceden a créditos. Todo esto demuestra
que la inversión por parte de los pobladores rurales se ve obstaculizada por el reducido
porcentaje de acceso al crédito y porque solamente cerca del 28% (Fondo para el
Financiamiento de Sector Agropecuario , 2014) del total de los recursos de crédito
agropecuario se destina a municipios rurales y rurales dispersos.

En cuanto a la dotación de bienes y servicios públicos esta es deficiente y obstaculiza el
desempeño de las actividades económicas rurales, pues según la Unidad de Planificación
Rural Agropecuaria (2014) de los 15,9 millones de hectáreas potenciales para desarrollar
proyectos de riego y drenaje irrigables del país, solo el 7 % (Instituto Colombiano de
Desarrollo Rural, 2014) cuenta con algún tipo de adecuación, así mismo, de los 142.000 km
de vías terciarias, aproximadamente el 65% se encuentra deteriorada y por último la inversión
en investigación y desarrollo tecnológico sectorial solo ha representado el 11,5% de la
inversión pública agropecuaria (Departamento Nacional de Planeación & Dirección de
Infraestructura y Energía Sostenible, 2014).
Otro tema importante, es que las estructuras productivas presentan sistemas de costos poco
flexibles y muy dependientes de los insumos importados, así pues, estos insumos pueden
llegar a representar en promedio el 30% de los costos totales, así mismo el costo de transporte
en el país es el más alto con respecto a Latinoamérica y el Caribe (Centro de Estudios
Regionales Cafeteros y Empresariales, 2014). Se evidencia la necesidad de disminuir la
importación de insumos y el fortalecimiento de la infraestructura vial en el país para así lograr
una disminución importante en los costos.
Respecto al tema de la institucionalidad, el Estado eliminó ciertas entidades para disminuir
el déficit fiscal, con esto el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural se convirtió en el
ejecutor principal de las herramientas de política, no obstante, a partir del 2012 se crearon
una serie de entidades que han contribuido a dar mayor relevancia al sector en cuanto a diseño
de política pública y asignación de presupuesto (Departamento Nacional de Planeación,
2015).

En ese orden de ideas, aunque siguen existiendo entidades que propenden por la participación
de los pobladores rurales, estas debido a su carácter asesor tienen poca influencia en el
desarrollo económico y rural (Departamento Nacional de Planeación, 2015). Lo anterior,
denota la poca influencia que tienen los pobladores rurales en la definición de su modo de
desarrollo.
Como se describió en este apartado el sector rural en Colombia se caracteriza por su
relevancia debido al alto porcentaje de población que pertenece a este, a su vez por los
múltiples problemas que lo caracterizan y que obstaculizan la mejora de la calidad de vida
de los pobladores rurales. A partir de esto, se expide la Ley Zidres como una solución que
propende por el desarrollo económico de la ruralidad.
3.2. Ley para la creación de las Zonas de Interés para el Desarrollo Rural, Económico
y Social
La ley de ZIDRES tuvo lugar en el segundo mandato del expresidente Juan Manuel
Santos, quien dentro de su plan de desarrollo Todos por un nuevo país: paz, equidad y
educación, propuso como unas de sus estrategias transversales para lograr sus objetivos de
política económica, la transformación del campo y el crecimiento verde, estas dos tienen una
estrecha relación con el proyecto y con la visión de desarrollo regional y nacional que tenía
el gobierno, la cual basaba el crecimiento económico en el impulso a micro-sectores
representativos de la producción nacional (Departamento Nacional de Planeación, 2015) .
Así pues, se evidencia una gran preocupación por el desarrollo del campo.
La ley Zidres se consolida como una estrategia que busca la implantación de un nuevo
discurso de desarrollo económico y regional con objetivos como la internacionalización de
la economía, el fomento de la competitividad empresarial a través del fortalecimiento del

capital humano y social, el manejo adecuado y sostenible de los recursos por medio de la
organización socioempresarial, y por otro lado, el garantizar el derecho a la alimentación, la
promoción de la construcción de la infraestructura vial, entre otros (Congreso de Colombia,
2016), a partir de lo anterior, se evidencia la importancia que se le da al papel del empresario
como móvil para la consecución de lo descrito.
Por otro lado, se plantea que el lugar donde será aplicada es en zonas aisladas con aptitud
agrícola, pecuniaria y forestal y piscícola, que demanden gran inversión y se caractericen por
sus altos índices de pobreza, todo esto, bajo los parámetros de la economía formal y el
ordenamiento territorial, buscando siempre la competitividad, el desarrollo humano
sostenible y el crecimiento rural (Congreso de Colombia, 2016), con este planteamiento se
logra ver el enfoque de la teoría de desarrollo que sigue la ley, que es una combinación entre
desarrollo humano y desarrollo sostenible.
La ley Zidres busca como tal que personas jurídicas, naturales o empresas asociadas sean las
responsables de ejecutar estos proyectos con previa aprobación por los entes responsables,
claramente siguiendo los parámetros anteriormente descritos (Congreso de Colombia, 2016),
además de ello, se propone un modelo de asociaciones entre el empresario y los pobladores
rurales como parte de la adhesión de estos últimos a la economía formal.
Estos proyectos serán incentivados por el Estado a través de líneas de crédito especiales,
mecanismos de garantía y estímulos a la promoción y capacitación tecnológica, por otro lado,
los terrenos pensados para la implantación de las Zidres serán entregados a través de
concesión, arrendamiento u otra modalidad contractual no traslaticia de dominio, lo último
cambiará solo si son asociaciones entre empresarios y pobladores rurales (Congreso de

Colombia, 2016), de esta manera, se evidencia el fomento por parte del Estado de las
asociaciones entre empresarios y pobladores rurales.
Con base en lo anterior, se evidencia la presunta adhesión de la ley a las teorías del desarrollo
humano y sostenible, y, por otro lado, la insistencia del Estado en la promoción de las
asociaciones entre empresarios y pobladores rurales.
3.3. Ley Zidres: Actores y acciones
En este apartado se identifica en un primer momento los actores implicados en la ley, las
funciones que desempeñan, la capacidad de agencia de cada uno de ellos, su posición frente
al desarrollo rural y económico y, por último, se caracteriza la ley Zidres como un discurso.
3.3.1

Los actores y sus funciones

Dentro de la ley Zidres se identifican tres actores destacados que son el Estado, las
empresas que abarcan a las personas naturales, jurídicas y empresas asociativas y los
pobladores rurales (tabla 2), cada uno de los cuales tiene una función determinada dentro del
despliegue de la ley.
Tabla 2. Actores

Fuente: Elaboración propia
Por ejemplo, el Estado es el encargado de la logística detrás de la implantación de las Zidres,
pues, a través del Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural y el Departamento Nacional
de Planeación (DNP) reglamentará el procedimiento para la inscripción, aprobación y

seguimiento de estos proyectos (tabla 3), por otro lado, el gobierno será el encargado de crear
y reglamentar el funcionamiento del Sistema Nacional de Desarrollo Rural para las Zidres
(Congreso de Colombia, 2016).
En ese orden de ideas, a través del Consejo Nacional de Política Económica y Social
(Conpes) se aprobarán las estrategias de desarrollo y se acordarán las inversiones para
promoverlo, así pues, por medio del Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural y con
apoyo del DNP se va a liderar y coordinar la formulación de la política general de desarrollo
rural, además va a tener a su cargo la definición de la frontera agrícola (Congreso de
Colombia, 2016), por otro lado, la Unidad de Planificación Rural Agropecuaria (UPRA) será
la encargada de establecer el uso actual y potencial del suelo para la posterior implantación
de estas Zonas.
Además, el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural será el encargado de orientar y
focalizar los estímulos e instrumentos de política para la promoción de estos proyectos, y por
otro lado, velar por el buen funcionamiento del Fondo de Desarrollo Rural, Económico e
Inversión (FDREI) el cual se crea como entidad receptora de los ingresos obtenidos por
cuenta de los contratos para la implantación de las Zidres, a su vez, este Ministerio tendrá a
su cargo la definición de la política para la generación y transferencia de tecnología en el
sector rural (Congreso de Colombia, 2016).
Por último, el Consejo Seccional de Desarrollo Agropecuario (CONSEA) tendrá a su cargo
la coordinación de las prioridades identificadas por los Consejos Municipales de Desarrollo
y la concertación entre las autoridades, las comunidades rurales y los organismos y entidades
públicas y privadas para los proyectos Zidres (Congreso de Colombia, 2016).

En ese orden de ideas, el otro actor relevante son los empresarios quienes tienen a su cargo
elaborar planes con enfoque territorial que se armonicen con los objetivos de desarrollo
económico y rural del Estado, garantizar la compra total de la producción que creen,
identificar los predios donde quieren ejecutar los proyectos, garantizar la adquisición de tierra
por parte de los pobladores rural, apoyar el acceso a capacitación técnica y créditos para los
pobladores rurales y asociarse con estos para la ejecución de los proyectos productivos
(Congreso de Colombia, 2016), lo anterior da cuenta del papel sumamente importante que
tienen las personas naturales, jurídicas y empresas asociativas en la promoción y definición
del desarrollo en el sector rural de acuerdo a la ley Zidres.
Por otro lado, el conjunto de los pobladores rurales está integrado por el campesino, la mujer
rural y el trabajador agrario, los cuales no poseen ninguna función explícita en el
planteamiento de la ley, solamente se intuye que asociarse a los proyectos productivos
ejecutados por los empresarios es su elección y/o deber para contribuir con la consecución
de los objetivos de desarrollo económico y rural.
Con base en la tabla 3 se puede hacer una comparación entre las funciones de cada uno de
los actores y plantear que el Estado considera a los empresarios como el motor principal para
lograr los objetivos de desarrollo económico y rural y para contribuir en el mejoramiento de
las condiciones de vida de los pobladores rurales.

Tabla 3. Actores y funciones

Fuente: Elaboración propia con base en la ley Zidres
Así pues, se puede identificar que desde la visión del Estado los pobladores rurales son
relegados a un segundo plano en la definición del modo de desarrollo y prima la noción
técnica sobre los conocimientos alternos.

3.3.2. La capacidad de agencia de los actores involucrados
Con base en la sección anterior se hace un recuento de las acciones conectadas a cada
actor (tabla 4) y se evidencia que el Estado y las empresas poseen el papel protagónico en la
imposición y avance de los proyectos productivos que plantea la ley Zidres.
Tabla 4. Los actores y sus acciones

Fuente: Elaboración propia

En ese orden de ideas, de este primer acercamiento se tiene que el Estado y las empresas
tienen en común un total de 40 acciones (tabla 5), en comparación con los pobladores rurales
con quienes no comparten ninguna acción, así pues, se puede vislumbrar que los pobladores
rurales no son un elemento clave para el Estado en lo que atañe a la definición del desarrollo
Tabla 5. Acciones compartidas entre el Estado y las empresas

Fuente: Elaboración propia

Adicionalmente se puede plantear que el Estado les concede a las empresas algunas de sus
acciones con el fin de facilitar su gestión en las zonas aisladas y poco habitadas del país, y,
por otra parte, que no se tiene en cuenta la capacidad de agencia de los pobladores rurales en
la definición de sus modos de vida y de sus visiones de desarrollo, pues, haciendo una
operación simple (tabla 6) se identifica que de acuerdo al número de acciones otorgadas a
cada actor según la ley Zidres los pobladores rurales solo poseen aproximadamente el 5%
de capacidad de acción, lo que lleva a plantear que los pobladores rurales desde la visión del
Estado son actores pasivos y receptores.
Tabla 6. Capacidad de agencia de los actores

Fuente: Elaboración propia
Todo lo anteriormente expuesto ayuda a comprender el discurso de desarrollo económico y
rural inmerso en la ley Zidres y sus implicaciones en la realidad rural.
3.3.3. El discurso inmerso en la ley Zidres

El discurso de desarrollo económico y rural del Estado

se materializa en la

expedición de la ley Zidres, allí se expone claramente que se propende por la implantación
de un nuevo modelo de desarrollo económico regional bajo un marco de ejecución basado en
la economía formal, el ordenamiento territorial y la integración empresarial de la sociedad
(Congreso de Colombia, 2016), así pues, se evidencia que el motor del desarrollo desde esta
visión son las empresas, quienes serían las encargadas de la ejecución de proyectos
productivos en las Zidres y serían el puente para conseguir los objetivos económicos y
sociales pensados por el Estado.

Por otro lado, desde el discurso del Estado los pobladores rurales son vistos como recursos
humanos pasivos, que necesitan formación y capacitación para que sirvan como apoyo a los
proyectos productivos que las empresas desarrollen, a través de asociaciones que propendan
por el fomento al acceso a la tierra y el mejoramiento de la calidad de vida de los pobladores
rurales.
El Estado a través de las empresas y la generación y fomento de la tecnología tiene como
objetivo primordial la internacionalización de la economía con base en una alta
competitividad, equidad, reciprocidad y conveniencia nacional (Congreso de Colombia,
2016), lo anterior, da cuenta de la gran importancia que se le da a la tecnología y a los
conocimientos técnicos como elementos clave en la consecución de los objetivos que plantea
el Estado.
Así pues, se tiene que en el discurso inmerso en la ley Zidres el Estado les confiere a las
empresas ciertas cualidades de gobernanza en aquellas zonas donde está ausente, pues estas
serán las ejecutoras de los proyectos productivos que llevaran a la consecución de los
objetivos de desarrollo y presuntamente al mejoramiento de la calidad de vida de los
pobladores rurales, quienes en este discurso se plantean como agentes pasivos.
Con base en lo planteado a través de este capítulo se evidenciaron las pretensiones de la ley
de acuerdo al contexto desde donde se expidió, los actores que intervienen en ella y su papel
para la consecución de los objetivos de desarrollo, todo esto con el fin de armar el discurso
de desarrollo que plantea la ley, lo cual ayuda a tener claridad para la lectura de los capítulos
venideros.

4. EL DISCURSO DE LA LEY ZIDRES DENTRO DE LAS TEORÍAS DE
DESARROLLO ECONÓMICO Y RURAL
En este capítulo se presentan los fundamentos técnicos y económicos de la ley Zidres,
posteriormente se hace un recuento de la palabra desarrollo para identificar en un primer
acercamiento que teoría se menciona de modo explícito y luego se clasifica la ley a partir de
las diversas teorías de desarrollo económico y rural con el fin de evidenciar la teoría donde
esta se sustenta.
4.1. Fundamentos técnicos y económicos de la ley Zidres
La ley Zidres busca ejecutarse en un marco de economía formal, ordenamiento
territorial e integración empresarial, bajo parámetros de plena competitividad e inserción del
recurso humano al mercado, todo esto en un contexto donde se fomente el desarrollo humano
sostenible, el crecimiento económico y la sostenibilidad ambiental con el objetivo central de
internacionalizar la economía (Congreso de Colombia, 2016), a partir de lo anterior se logra
entrever que el discurso plantea una economía para la exportación donde los pobladores
rurales se vuelven ese recurso humano fundamental para que las empresas logren sus
objetivos de competitividad y rentabilidad.
Para la consecución del objetivo central de la ley se plantean una serie de objetivos
específicos (tabla 7) en materia económica que son: el acceso y formalización sobre la
propiedad de la tierra para los pobladores rurales a través de las asociaciones que estos hagan
con los empresarios, la construcción de una infraestructura vial que facilite el transporte y
comercialización de los productos, la modernización y especialización del aparato productivo
a través del fomento y la transferencia de la tecnología, la creación de zonas francas
agroindustriales, la producción de bienes con valor agregado, el desarrollo de procesos de

producción familiar y comercial mediante las asociaciones entre pobladores rurales y
empresas, la formación y capacitación del recurso humano y el manejo sostenible de los
recursos naturales (Congreso de Colombia, 2016).
Tabla 7. El discurso de desarrollo económico y rural inmerso en la ley Zidres

Fuente: Elaboración propia con base en la ley Zidres
En este apartado se puede evidenciar que el discurso de desarrollo económico y rural sobre
el que se sustenta la ley tiene como bases tres motores: 1. Implantar una economía para la
exportación que sea competitiva y rentable, 2. Las asociaciones entre empresarios con capital
para sostener grandes inversiones y pobladores rurales como recursos humanos, 3. La
generación y el fomento de la tecnología para la creación de valor agregado, todo lo anterior,
aplicado en las zonas más aisladas y pobres del país donde el Estado es ausente y le delega a
los empresarios acciones de gobierno.

4.2. El recuento del concepto desarrollo en el discurso de la ley Zidres
En esta sección se realiza un recuento de la palabra desarrollo para identificar desde
su discurso en que teoría del desarrollo se localiza.
Tabla 8. Recuento de la palabra desarrollo

Fuente: Elaboración propia
Así pues, se buscó en el discurso de la ley Zidres la palabra desarrollo encontrando 83
coincidencias (tabla 8), las cuales se clasificaron según su naturaleza, lo que resulto en 23
pertenecientes a las acciones de los actores, 37 como parte del nombre de las entidades
involucradas, 20 relacionadas al desarrollo rural, 3 mencionando el desarrollo integral, 5
veces se hizo referencia al desarrollo humano sostenible, 1 vez al desarrollo social y 1 vez al
desarrollo económico regional.
Lo anterior muestra que el discurso de desarrollo inmerso en la ley Zidres se enmarca dentro
del desarrollo humano sostenible, el desarrollo rural integral, el desarrollo social y por último
el desarrollo económico regional, con esta información se facilita la clasificación de la ley
dentro de las teorías del desarrollo económico y rural con el fin de identificar la congruencia
de este discurso con las teorías de desarrollo, lo cual se realiza en el siguiente apartado.

4.3.La ley Zidres dentro de las teorías de desarrollo económico y rural
En esta sección se clasifica el discurso de desarrollo económico y rural de la ley Zidres
dentro de los discursos económicos de desarrollo (tabla 9), con el fin de ubicar la ley de
acuerdo a la teoría con la que tenga mayor afinidad.
Desde la teoría de la modernización la ley Zidres se ubica en lo que Rostow (1959)
denominaba la etapa de las condiciones para el despegue, que se caracteriza por el fomento
de tres bloques fundamentales, en primer lugar el desarrollo de la infraestructura vial para
facilitar la producción y comercialización eficiente de recursos naturales y productos con
valor agregado en el mercado nacional e internacional, en segundo lugar, el aumento de la
productividad en el sector agrícola a través de la generación y transferencia de tecnología, y
por último, el incremento de las importaciones de bienes de capital, financiadas a través de
la expansión de la producción agrícola, todo lo anterior liderado por los empresarios quienes
tienen el capital suficiente para desarrollar estrategias productivas que necesiten de grandes
inversiones, así pues, se encuentran fuertes afinidades entre los planteamientos base que la
ley propone para el desarrollo rural y lo que plantea Rostow en su teoría.
Por otro lado, desde el estructuralismo y neoestructuralismo de la Cepal (2012) se encontró
que la visión de desarrollo del Estado y los empresarios se enmarca dentro de una lógica de
economía primario-exportadora, en la que prevalece la Inversión Extranjera Directa (IED)
como motor para la modernización del campo colombiano, lo que es compatible con el
supuesto de que los países de la periferia dependen de los países del centro para potenciar su
desarrollo, pues, se busca incrementar la tasa exportadora del país para financiar las
importaciones de bienes de capital.

Con base en los discursos de la Cepal (Prebisch, 2012) se evidencia que el desarrollo se
sustenta en el progreso social fundamentado en la capacitación del recurso humano en las
zonas rurales y el progreso industrial basado en el incremento dela productividad a través del
avance técnico, esto se consigue con base en asociaciones entre el Estado y los entes privados,
tal como se plantea en la ley Zidres.
Dentro de la ley se puede evidenciar también la influencia de los planteamientos expuestos
en el Consenso de Washington, en primer lugar, la ley busca acelerar la transición desde una
agricultura enfocada en cultivos sustitutivos de importaciones y direccionada al mercado
interno, hacia una con preponderancia en cultivos competitivos, no solo en el mercado interno
sino también en los mercados externos, esto se ciñe a la política comercial orientada a la
liberalización del mercado, uno de los puntos del decálogo de Washington.
En segundo lugar, el Estado al adjudicar la propiedad sobre las tierras baldías a los
inversionistas, asegura el derecho de propiedad, punto fundamental para garantizar la
seguridad para la inversión extranjera y las trasnacionales que pretendan desarrollar Zidres
en el país, siguiendo lo expuesto por Williamson (1990) en What Washington Means by
Policy Reform, quien especifica que los derechos de propiedad son esenciales para el correcto
funcionamiento del sistema capitalista.
En ese orden de ideas, a partir del desarrollo institucional (North, 1994) la ley Zidres se
enmarca como una institución formal, dado que su ratificación estipula las reglas de juego y
el paquete de incentivos que regirán el desarrollo rural colombiano para que así los actores
involucrados definan su accionar en cuanto a la inversión en tecnología y capital humano, tal
como se plantea en la ley.

Tabla 9. El discurso de la ley Zidres dentro de las teorías del desarrollo económico y
rural

Fuente: Elaboración propia
De acuerdo con la visión de desarrollo humano planteada por Amartya Sen en su libro
Desarrollo y libertad (2004) el desarrollo económico se concibe como la expansión de las

libertades individuales que se logra a través del crecimiento económico, estas libertades
dependen tanto de instituciones sociales y económicas como de derechos políticos y
humanos, de modo que, se hace necesaria la eliminación de todas aquellas barreras que
obstaculicen el desarrollo pleno de estas libertades.
Dado lo anterior, es fácil vislumbrar que el planteamiento de la ley Zidres tiene cierta
congruencia con el discurso de desarrollo humano, pues, esta ley fomenta la expansión
productiva en regiones apartadas y con bajas oportunidades para llegar a un fin mayor que es
el mejoramiento de la calidad de vida de los pobladores rurales, es decir, que se utiliza el
crecimiento económico y la expansión agrícola como medio para lograr la mejora de las
condiciones de vida en las zonas rurales.
En segundo lugar, el papel del Estado es fundamental, dado que es el encargado de promover
la expansión de las libertades eliminando todo aquello que limite este objetivo, lo que se
manifiesta en la ley mediante el actuar de las entidades estatales y las empresas asociadas, ya
que, se presentan como reguladoras y responsables de la generación y transferencia de
tecnología, de los incentivos y el suministro de capital necesarios para el desarrollo de las
Zidres.
Por otro lado, el desarrollo sostenible se basa en la consecución del desarrollo económico, el
desarrollo social y la protección del medio ambiente, en el caso de las Zidres, se encuentran
coincidencias con esta visión, pues, dentro de la declaración de Rio se establece textualmente
que “el desarrollo sostenible exige medidas concretas y urgentes. Solo se puede lograr
forjando una amplia alianza de las personas, los gobiernos, la sociedad civil y el sector
privado, trabajando juntos para lograr el futuro que queremos para las generaciones presentes
y futuras” (ONU, 2012) En esta frase se resalta la visión de trabajo común entre lo público y

privado para lograr las metas de crecimiento y en consecuencia de desarrollo propuesta
también por la ley de Zidres.
En concordancia con lo anterior se tiene que el informe de Rio se apoya en los marcos de
política y normatividad nacionales que permitan a las empresas y a la industria promover
iniciativas de desarrollo sostenible, pero dentro de los cuales el sector privado adopte
prácticas comerciales responsables promovidas en el Pacto Mundial de las Naciones Unidas
(ONU, 2012).
Así mismo, el cumplimiento de los objetivos del milenio requiere de colaboración
internacional a los países en desarrollo como Colombia, principalmente en materia de
erradicación de la pobreza, eliminación de obstáculos a las oportunidades, aumento de
capacidad productiva, desarrollo de agricultura sostenible y la promoción de empleos
estables, productivos y dignos por medio de política pública (ONU, 2012). Esto es lo que la
ley Zidres busca lograr en las regiones apartadas de Colombia.
Por último, se tiene que, en materia de economía verde, las políticas encaminadas deberán
“Promover el crecimiento económico sostenido e inclusivo, fomentar la innovación, ofrecer
oportunidades, beneficios y empoderamiento para todos y respetar los derechos humanos.
Tener en cuenta las necesidades de los países en desarrollo, en particular los países en
situaciones especiales; Fortalecer la cooperación internacional, la cual incluye el suministro
de recursos financieros y la transferencia de tecnología a los países en desarrollo y el
fortalecimiento de su capacidad” (ONU, 2012). Estos literales, como se ha visto
anteriormente son pilares fundamentales dentro de la ley de Zidres y constituyen el marco
justificativo para su implementación.

Desde el desarrollo social se plantea que debe fomentarse la promoción de la inclusión de
todos los actores sociales en la búsqueda de los objetivos de desarrollo económico (Banco
Mundial, 2019), lo que en la ley Zidres se plantea como las asociaciones entre empresas y
pobladores rurales, de acuerdo, a los parámetros que fije el Estado colombiano.
Por otro lado, desde los discursos de desarrollo rural se destaca que la ley Zidres adhiere a
los planteamientos de desarrollo rural integral pues este discurso plantea que se deben
integrar todas las formas potenciales de aprovechamiento de los recursos existentes en la
zona a través de la descentralización administrativa y la organización de la población
(Márquez, 2002), lo cual se manifiesta en la ley a través de la delimitación de las zonas donde
estos proyectos productivos serán aplicados.
Así mismo el discurso que plantea la ley se enmarca dentro del desarrollo rural local/regional,
pues se aplica en un escenario geográfico determinado donde las unidades productivas
públicas y privadas se asientan y aprovechan los recursos naturales y humanos ahí existentes
(Márquez, 2002).
A partir de la clasificación del discurso de desarrollo de la ley Zidres se evidencia que esta
tiene mayores coincidencias con la teoría de la modernización, el desarrollo sostenible y el
desarrollo rural local, lo cual muestra que, a pesar de mencionar al desarrollo rural integral,
el desarrollo social y el desarrollo humano, esta ley no comparte muchas afinidades con estas
teorías.
Pues desde el desarrollo rural integral se plantea la “diversificación de la actividad económica
sin perder de vista la identidad cultural de las zonas rurales ni la preservación de sus valores
medioambientales, culturales, históricos y patrimoniales” (Márquez, 2002), lo cual no se

plantea en la ley Zidres, ya que, la participación de los pobladores rurales en la definición de
su modo de desarrollo es mínima. Así mismo, el desarrollo social aboga por la inclusión de
los pobres y vulnerables, empoderándolos para la consecución de los objetivos de desarrollo,
y se evidencia que la ley pone en un segundo plano la participación de los pobladores rurales
y enfoca toda su atención en fomentar la inversión a través de los empresarios.
Por otro lado, el desarrollo humano plantea que, aunque el crecimiento, la industrialización
y el progreso tecnológico son medios importantes para la expansión de las libertades no son
los únicos factores relevantes, también importan las instituciones y los derechos. Es aquí
donde se evidencia la discrepancia entre la ley y el discurso de desarrollo humano, pues, la
ley se basa en la búsqueda de zonas donde las condiciones sociales, productivas, laborales y
humanas no sean las mejores, es decir en zonas donde las instituciones económicas y sociales
han sido ineficientes y pretenden solucionar dichas falencias delegando acciones de gobierno
a las empresas.
Por otro lado, en materia de derechos se tiene que los pobladores rurales no son tenidos en
cuenta como agentes de transformación social para la formulación e implementación de las
Zidres, es decir, no se le ha tenido en cuenta el derecho de estos a la participación política y
a la decisión ciudadana.
Todo lo anterior, da cuenta de las falencias existentes en la ley y las incongruencias de esta
con los discursos de desarrollo económico y rural a los que hace referencia, esto es explicado
con mayor detalle en el siguiente capítulo.

5. EL DISCURSO DE LA LEY ZIDRES DESDE LA NUEVA RURALIDAD
REFLEXIVA
En este capítulo se expone el debate que surgió luego de la expedición de la ley Zidres y
con base en las críticas hechas se interpreta la ley a la luz de los planteamientos de la nueva
ruralidad reflexiva.
5.1. El debate en torno a la expedición de la ley Zidres
El debate que surgió luego de la expedición de la ley Zidres se centra en tres puntos
clave, la adjudicación irregular de baldíos a los empresarios, el discurso de desarrollo rural
agro-exportador basado en la agro-industria y el uso de los pobladores rurales como recursos
humanos para el desarrollo de los proyectos productivos. A continuación, se exponen los
argumentos en contra de la ley.
En primer lugar, Martínez (2016) expone que el Estado presiona a los pobladores rurales
propietarios de tierras a alquilarlas a los empresarios, o en su defecto si estos carecen de tierra
a asociarse como recursos humanos a los proyectos productivos, por otro lado, plantea que
la implantación de dicho discurso en el campo colombiano conduce a la descomposición de
las economías tradicionales, además que acentúa la prevalencia de una economía primarioexportadora, desnacionalizando la propiedad de la tierra y debilitando el aparato productivo.
En ese orden de ideas, Tauss y Duque (2016) evidencian que la Reforma Rural Integral (RRI)
implementada en los acuerdos de paz no es compatible con la ley Zidres, pues, ambas
plantean discursos de desarrollo rural contrarios, por un lado, en las Zidres se propone la
implantación de un discurso de desarrollo basado en la acumulación extractivista y en la
agro-exportación que depende de la Inversión Extranjera Directa y promueve mega proyectos
mediante alianzas entre capital colombiano y empresas multinacionales, y por otro lado, la

RRI propone un discurso de desarrollo basado en la agricultura familiar y la democratización
de la tierra entre los pobladores rurales. A pesar de que simultáneamente pueden coexistir
ambos modelos, es relevante que se les dé prioridad a aquellos proyectos que realzan la
importancia de quienes son menos favorecidos.
En cuanto al tema de la delimitación de las Zidres se plantea en primer lugar, que falta
información para precisar las restricciones y los requisitos legales para la identificación de
estas, además de que la caracterización de estas zonas parte de un concepto arbitrario sin
sustento técnico ni antecedentes; en segundo lugar, falta información sobre aquellos
territorios que están en proceso de constitución o reconocimiento como Zonas de Reserva
Campesina, y por último no se excluyen de las zonas con potencial de Zidres las áreas de
importancia ecológica sobre las que recaen restricciones de índole ambiental (Mojica, 2018),
se evidencia que existen falencias técnicas relevantes en la metodología para la identificación
y delimitación de las zonas donde se desarrollarán estos proyectos productivos.
Por otro lado, la Zidres promueve un discurso de desarrollo que le quita relevancia a la
capacidad de agencia de los pobladores rurales en la transformación de la realidad lo que se
materializa en la pérdida de la autonomía histórica del campesino, ya que, cuando se asocia
con el inversionista se debe adaptar a los requerimientos y objetivos que este le imponga,
dejando de lado la libertad que ha tenido de decidir los lineamientos de su proceso de
producción. Así se llega a la descomposición de la economía campesina tradicional dado que
la agricultura familiar implica un vínculo con la naturaleza porque es el mismo núcleo
familiar el que explota la tierra (Etnoterritorios, 2016). Lo anterior da cuenta de la
incoherencia que tiene esta ley con el discurso de desarrollo humano, pues se vuelve un
obstáculo para la expansión de las libertades de los pobladores rurales.

Desde la Oxfam: internacional (2015) se encontró que varias de las disposiciones se
relacionan con la legislación de tenencia de tierras baldías, dentro de las que se destacan los
artículos 7. Concesión o arrendamiento, 9. Posibilidad de adquirir tierras baldías y 12.
posibilidad de legalizar la acumulación de baldíos. De lo anterior se concluyó que la
propuesta favorece la acumulación de tierras y busca evadir las restricciones legales a la
concentración de baldíos, no obstante, el gobierno plantea que dicha estrategia no es una ley
de baldíos y que solo se enfoca en el desarrollo de zonas improductivas, promoviendo
proyectos empresariales que abogan por la explotación sostenible. Sin embargo, dada la
fragilidad ambiental en la Altillanura los pobladores rurales cuestionan qué tan cuidadosos
con el medio ambiente serán estos megaproyectos.
Con base en las explicaciones previas se identifica en la ley Zidres un discurso de desarrollo
económico y rural en el que el Estado y a los empresarios abogan por un modelo
agroindustrial, donde se potencie la productividad del campo colombiano con el objetivo de
satisfacer la demanda mundial de productos agropecuarios, además entendiendo al Estado
como garante de la propiedad sobre la tierra para así salvaguardar los intereses de los
inversionistas extranjeros y nacionales. Adicionalmente, este discurso afirma que la
implantación de grandes y productivos cultivos no implica que se elimine la agricultura
familiar, ya que, lo que fomentan las Zidres es la asociación entre los pobladores rurales, que
producen pocos ingresos y el inversionista que no tiene tierras pero que posee todos los
recursos para realizar los megaproyectos, de modo que, el Estado actúa como interventor
para que el empresario acceda a grandes extensiones de tierra para su posterior explotación
y ampliación de la frontera agrícola.

5.2. La ley Zidres a luz de los planteamientos de la Nueva Ruralidad Reflexiva
En este apartado se realiza la interpretación del discurso de desarrollo económico y
rural inmerso en la ley Zidres desde los planteamientos de la nueva ruralidad reflexiva (tabla
10), esto con el fin de encontrar las falencias relacionadas con la participación de los
pobladores rurales en la definición de su modo de vida.
La nueva ruralidad como categoría equívoca plantea alternativas que van más allá de la visión
tecnicista y economicista de la realidad, en estas la capacidad de agencia de los pobladores
rurales en la transformación de sus modos de vida adquiere relevancia, dado que, se reconoce
su influencia en el fortalecimiento de las redes sociales construidas dentro de las
comunidades.
Así pues, desde la nueva ruralidad se plantea el empoderamiento de los pobladores rurales
para que sean ellos quienes definan y transformen su realidad, de acuerdo, a sus necesidades
y sus conocimientos (Rodríguez I. , 2015), sin embargo, el discurso inmerso en la ley Zidres
define y limita la capacidad de acción de estos, ya que, los disuade para que se asocien como
arrendatarios o asalariados a los proyectos productivos que fomenta.
En ese sentido, desde la nueva ruralidad reflexiva el desarrollo económico y rural se plantea
como un discurso unívoco, puesto que, no entra a entablar diálogos, de forma unilateral, sino
que, impone políticas económicas, un único régimen político y una sola forma de gobierno
(Rodríguez I. , 2015), en la ley esto se evidencia, ya que, la participación de los pobladores
rurales en la definición de su concepto de desarrollo es mínima, y, por otro lado, el Estado le
confiere acciones de gobernanza a los empresarios para que logren los objetivos de desarrollo
económico y rural impuestos por él.

Tabla 10. Interpretación de la ley Zidres a la luz de los planteamientos de la nueva
ruralidad reflexiva

Fuente: Elaboración propia con base en (Rodríguez I. , 2015)
Así mismo, el desarrollo ha sido el lente desde el cual la realidad rural ha sido imaginada y
se ha imaginado así misma (Rodríguez I. , 2015), de manera que, se limita al modo en qué el
desarrollo económico y rural la describe, sin explorar las múltiples alternativas existentes
para lograr su transformación, por lo tanto, desde los discursos de desarrollo económico y
rural se ha configurado la ruralidad como un lugar que por sí solo no puede transformarse,
en donde, los pobladores rurales no tienen la capacidad de agencia para influir en el devenir
de su realidad, lo que se plantea de modo tácito en la ley.

Desde el discurso de desarrollo económico y rural el ser humano, cada institución, incluyendo
el Estado, se definen con base en el modelo empresarial, lo que conlleva al reemplazo de los
principios democráticos por aquellos principios que rigen al capitalismo aplicados a la vida
política y social (Agamben, 2009), en ese orden de ideas, el discurso de desarrollo económico
y rural inmerso en la ley Zidres se basa en la capacidad del empresario de llevar bienestar a
los pobladores rurales, así pues, el empresario es el móvil fundamental para conseguir los
objetivos de desarrollo del Estado y además de reemplazar a este en aquellos lugares donde
está ausente.
En ese mismo orden de ideas, las recomendaciones para la liberalización e
internacionalización de los mercados, desaloja y sustituye el quehacer político (Rodríguez I.
, 2015), así pues, el Estado colombiano mediante el objetivo de la internacionalización de la
economía empieza a adaptarse a los requerimientos de los inversionistas y delega algunas de
sus funciones de gobernanza a las multinacionales que van a ejecutar sus proyectos
productivos en el país.
De esta manera, se evidencia que las leyes están determinadas por los intereses económicos
de las grandes multinacionales (Rodríguez I. , 2015), por lo que, los pobladores rurales
quienes deberían tener un papel protagónico en la definición de sus modos de vida se ven
sometidos a acatar los instructivos y requerimientos de los inversores, puesto que, en las
Zidres estos son vistos solamente como recursos humanos funcionales a este discurso.
Así mismo, como la economía establece los criterios económicos a los que debe someterse
la política (Rodríguez I. , 2015), el Estado relega a un segundo plano las necesidades y

saberes de los pobladores rurales, primando el crecimiento económico y el saber técnico
sobre todo los demás.
Desde la nueva ruralidad reflexiva se plantea que la capacidad de agencia de los pobladores
rurales es relevante en la definición de su realidad y esta se construye sobre las nuevas
prácticas (Rodríguez I. , 2015), puesto que, los pobladores rurales son quienes de primera
mano se verán afectados por los discursos de desarrollo económico y rural que se implanten
en sus territorios, por lo tanto, son quienes conocen sus necesidades y la manera en que estas
pueden ser satisfechas. Así mismo, desde la nueva ruralidad reflexiva el actor rural se define
desde su actuar, de modo que, la realidad rural se construye como una respuesta a las
problemáticas colaterales que desemboca la implantación de los discursos de desarrollo
económico y rural.

6. DISCUSIÓN
Los discursos de desarrollo económico y rural siguen visiones economicistas y
tecnicistas, donde el contexto de los afectados no es tenido en cuenta, además, plantean que
estos no son actores relevantes en la definición de sus modos de vida, dejando de lado las
diversas interpretaciones y visiones de las comunidades rurales.
Así pues, este discurso univoco obstaculiza el alcance del desarrollo humano en términos de
libertades y oportunidades, de manera que, se recurre a la nueva ruralidad reflexiva como
categoría equívoca que permite una lectura e interpretación más amplia de lo rural,
permitiendo la integración de otros conceptos relevantes como lo son comunidad, capacidad
de agencia y capital social, todo esto con el fin de lograr la producción de lo común.
La nueva ruralidad reflexiva también plantea la importancia de la ontología relacional, pues,
tiene en cuenta que el fortalecimiento de las redes dentro de las comunidades rurales es
fundamental para promover su participación en la definición y aplicación del concepto de
desarrollo.
Por otro lado, es relevante entender que la realidad es compleja y que el entendimiento de
esta debe darse desde diferentes visiones y posiciones, no solamente desde el paradigma
dominante, siguiendo lo planteado por Morín (2003) “se dice cada vez más a menudo ‘eso
es complejo’ para evitar explicar. Es necesario proponer una verdadera ruptura y poner de
manifiesto que la complejidad es un reto que el espíritu debe y puede conquistar” por lo que,
este estudio propone la interdisciplinariedad para la comprensión de la realidad rural.
Con base en lo anterior, el discurso de desarrollo económico y rural hegemónico promovido
por el Estado colombiano se manifiesta en la ley Zidres, la cual busca el mejoramiento de la

calidad de vida de los pobladores rurales en las zonas apartadas y poco habitadas del país, a
través, de grandes proyectos productivos promovidos por empresarios capitalistas. No
obstante, la implantación de este discurso deja entrever la necesidad del Estado de imponer
un nuevo discurso de gobernanza rural donde el empresario adquiere funciones de gobierno
en los lugares donde el Estado no está presente, y los pobladores rurales se convierten en
instrumentos para lograr la internacionalización de la economía rural.
Por lo anterior, desde el Análisis Crítico del Discurso (ACD) y a través de la nueva ruralidad
reflexiva se logra elucidar las verdaderas pretensiones del Estado colombiano plasmadas en
el discurso de desarrollo económico y rural de la ley Zidres, y desde esta investigación se
busca contribuir a la resistencia social frente a las distintas formas de dominación, además
de promover la constitución de discursos alternativos que deterioren las estructuras
discusivas de poder (Van Dijk, 1993). Todo lo anterior planteando nuevos conceptos que se
integren en la re-conceptualización del desarrollo económico y rural desde la producción de
lo común.
A partir de ello, es relevante entender que la aplicación de los discursos de desarrollo
económico y rural se manifiesta en los cuerpos al homogenizar los modos en que las personas
se ven y se piensan, lo que facilita controlar sus mentes y acciones sin necesidad de utilizar
la violencia, pues es, el mismo Estado el que legitima las diversas formas de dominación
(Hardt & Negri, 2002), esto lo hace, promoviendo algunas de las premisas absolutistas y
unívocas del desarrollo económico y rural, tales como, que el ser humano es egoísta por
naturaleza y que los empresarios son los únicos que tienen la capacidad de llevar bienestar al
sector rural, haciendo que los individuos se atomicen y se deterioren las redes que los hacen
cooperar, perdiendo así toda noción de comunidad.

Las propuestas que resisten la homogenización y unificación que propone el discurso de
desarrollo económico y rural se basan en valores como la solidaridad, la empatía y la
cooperación, entendiendo que los pobladores rurales son agentes activos, capaces de
proponerse fines y buscar los medios adecuados para lograrlos (Sen A. , 1994), lo anterior,
fortalece las redes existentes dentro de las comunidades.
Teniendo en cuenta que, la comunidad se define como un conjunto de personas a las que une,
no una “propiedad”, sino una carencia o una deuda, que las mueve y las obliga a generar
redes de confianza y cooperación (Esposito, 2003), por lo tanto, es de gran relevancia
entender que son los pobladores rurales quienes de primera mano conocen sus carencias y
las maneras adecuadas de satisfacerlas.
De esta manera, los compromisos que surgen dentro de la comunidad, se basan en la
existencia de normas y redes de cooperación que conllevan al robustecimiento del capital
social (Putnam, 1993), el cual es necesario para el mejoramiento de la calidad de vida de los
pobladores rurales, pues, fomenta la participación de estos en la construcción de su propio
concepto de desarrollo económico y rural, de acuerdo, a su contexto y realidad.
En ese orden de ideas, Ostrom y Ahn (2003) consideran el capital social como un bien común
que sirve para orientar las acciones colectivas dentro de una comunidad, así pues, es relevante
entender que los pobladores rurales son quienes poseen mayor conocimiento de lo que
necesitan y lo que su territorio les brinda, de manera, que son ellos quienes tienen la
capacidad de auto-organizarse en la búsqueda de alternativas para mejorar su calidad de vida.
Por lo tanto, es de relevancia dejar de “confiar en los gobiernos nacionales o en la propiedad
privada para proteger nuestros recursos” (Ostrom, 2009), pues como ya se evidencio desde

los planteamientos de la nueva ruralidad reflexiva el empoderamiento de los pobladores
rurales lleva a que sean ellos quienes definan y transformen su realidad, de acuerdo, a sus
necesidades y sus conocimientos.
Además como plantea Ostrom (2009), aquellas instituciones que surgen de la acción
colectiva de los pobladores rurales suelen ser más prosperas, dado que, estos son quienes
conocen las circunstancias locales, esto muestra que, la auto-organización puede llevar a
resultados positivos en la mejora de la calidad de vida de los pobladores rurales.
Así que, es en las comunidades donde surge el poder de la población rural para lograr
cambios sustanciales, son estas las que pueden auto-organizarse y hacer buen uso de los
recursos que brindan las zonas donde estén asentadas, por lo que, es importante la
construcción de un pluriverso, es decir “un mundo donde quepan muchos mundos” (Escobár,
2014) , y es en lo común donde se pueden reconocer las múltiples singularidades de los
pobladores rurales.
Tabla 11. Interpretación de la discusión

Fuente: Elaboración propia

CONCLUSIONES
El discurso de desarrollo económico y rural inmerso en la ley Zidres plantea que los
pobladores rurales son actores sin capacidad de agencia y que por lo tanto no pueden influir
en la transformación de la realidad rural, por ello, los empresarios y el Estado se posicionan
como los únicos actores capaces de llevar bienestar a estas zonas, lo que limita la
participación de los pobladores rurales en la definición de sus modos de vida.
Por otro lado, el discurso de desarrollo de la ley Zidres visto desde las teorías de desarrollo
económico y rural evidencia que tiene grandes afinidades con la teoría de la modernización,
la del desarrollo sostenible y la del desarrollo rural local, lo cual muestra que, a pesar de
mencionar al desarrollo rural integral, el desarrollo social y el desarrollo humano, esta ley no
comparte propuestas de estas teorías.
Desde los planteamientos de la nueva ruralidad reflexiva se muestra que el discurso de
desarrollo económico y rural inmerso en la ley Zidres plantea un nuevo discurso de
gobernanza rural, pues, la participación de los pobladores rurales en la definición de su
concepto de desarrollo es mínima, y, por otro lado, el Estado le confiere funciones de
gobernanza a los empresarios capitalistas que ejecuten sus proyectos productivos en estas
zonas, con el fin de lograr los objetivos de desarrollo económico y rural promulgados por los
organismos multilaterales. Lo aquí planteado es la respuesta a la pregunta de investigación
formulada: ¿El discurso de desarrollo rural inmerso en la ley Zidres leído desde la nueva
ruralidad plantea el comienzo de la implantación de un nuevo discurso de gobernanza en el
sector rural?
Por otro lado, se afirma que el discurso de desarrollo económico y rural inmerso en la ley
Zidres sigue fundamentos tecnicistas y economicistas propios del paradigma dominante, por

lo que, es necesaria la re-conceptualización del término desarrollo desde las perspectivas de
las comunidades para así lograr la producción de lo común como se evidenció en este
documento.
Así pues, es relevante que la capacidad relacional de las comunidades sea tenida en cuenta
en la expedición de propuestas normativas que propendan por el desarrollo económico y
rural, y que sean las comunidades quienes de primera mano manifiesten sus necesidades y la
manera en que estas pueden ser satisfechas.
Así mismo, el fortalecimiento del capital social como una red de conocimiento y
reconocimiento mutuo para la producción de lo común como escenario de transformación y
reconocimiento de la multiplicidad existente en lo rural, permite la participación de los
pobladores rurales en la definición de sus modos de vida.
Por último, es pertinente reconocer que al concepto de desarrollo sostenible se deben
adicionar conceptos como la capacidad relacional y el capital social que contribuyen a
fomentar la participación de la población rural en la producción de lo común, de acuerdo a
nuevos criterios que desde la nueva ruralidad plantean un discurso de gobernanza rural
basado en las perspectivas y propuestas de las comunidades.

RECOMENDACIONES
Las propuestas desde lo común complementan la línea de investigación Ruralidad y
seguridad alimentaria de la Universidad de la Salle, pues contemplan la manera en que las
comunidades pueden aportar en el mejoramiento de sus modos de vida, además, proponen
los inicios de un nuevo discurso de auto-organización que tenga en consideración la realidad
compleja del sector rural colombiano.
Por otro lado, es relevante que en la expedición de leyes que propendan por el desarrollo
económico y rural, se tengan en cuenta otros conceptos que vayan más allá de la visión
economicista y tecnicista de la realidad, para que así las mismas comunidades sean las
responsables de re-conceptualizar su percepción de desarrollo.
Sabiendo que la realidad es compleja es necesario que desde la teoría económica se planteen
otras maneras de estudiar los fenómenos económicos y sociales, es fundamental ir más allá
del método hipotético deductivo y proponer metodologías que tengan un mayor impacto a
nivel social como el Análisis Crítico del Discurso (ACD).
La aplicación de este trabajo investigativo tiene que ver con la formulación de políticas
públicas para el sector rural que deben considerar la re-conceptualización del desarrollo
económico y rural, teniendo como referente la nueva ruralidad reflexiva.
Finalmente, es necesario proponer un cambio en el paradigma y poner de manifiesto que la
complejidad es un reto que debe asumir la teoría económica cuando se abordan estudios
interdisciplinares de la realidad rural en términos de auto-organización, capacidad de agencia,
capital social, capacidad relacional y lo común.
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